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¿A quienes nos referimos en el título de este trabajo? Pues a los japoneses que implementan una política de dominio sobre Corea por un período de 35 años, desde 1910 a 1945. La estrategia de resistencia a dicho poder opresivo, por otro lado, involucra a numerosos coreanos que, de modo solapado, fingen obedecer pero ofrecen la obstinada voluntad de no doblegarse a la autoridad extranjera. Cuando mi nombre era Keoko es una novela corta, de amplia difusión y recepción entre los miembros de una comunidad de lectores de adolescentes y adultos jóvenes. La dinámica de su narración hace que cautive a este sector de lectores tan difícil de conquistar. Los capítulos se narran en forma alternada desde la perspectiva de Sun-hee, una niña de 10 años y de Tae-yul, su hermano de 13 quienes complementan sus voces y, en ocasiones, narran acerca del mismo hecho pero con interpretaciones y versiones disímiles acordes a sus respectivas percepciones de los acontecimientos. Debido al rol asignado a las mujeres y a las niñas, en particular, a Sun-hee le está casi vedado compartir una charla abierta y sincera con sus mayores y enterarse de cuáles son las preocupaciones y diferencias que, no obstante, percibe en el ambiente. Se empeña en descifrar los mensajes cortados que logra escuchar cada vez que sirve la mesa o pasa cerca de su tío y padre quienes evidentemente tienen desavenencias. La voz del niño, por el contrario, relata sobre los avances bélicos de Japón, sobre su gusto personal por la tecnología y su pasión por los aviones. “Pienso en ellos todo el tiempo” “Volarlos sería lo máximo”, exclama “Todo el mundo ante mi, todo tan pequeño” (Park 53)
Linda Sue Park (1960- ), escritora estadounidense de Literatura infanto- juvenil, publicó una serie de novelas para niños y cinco libros ilustrados para lectores jóvenes. El trabajo de Park adquirió renombre cuando recibió en el 2002 la prestigiosa Medalla Newbery por su novela A Single Shard (Un solo fragmento). La ficcionalización de temas históricos ha caracterizado a su obra que se centra principalmente en la historia y cultura coreana. Sus primeras tres novelas ocurren en la Corea antigua o medieval mientras que la cuarta “Cuando mi nombre era Keoko” se focaliza en la más reciente historia de la Ocupación japonesa de Corea y acontecimientos que ocurren durante la Segunda Guerra Mundial. Motivada por su ascendencia coreana, Park busca afanosamente investigar acerca del legado de sus ancestros en sus libros. Dicha inquietud se hace evidente en los detalles históricos de sus obras, sus notas del autor y sus citas bibliográficas. Entre los temas que aborda se destacan elementos característicos de la cultura coreana como: el bordado (Seesaw Girl); las luchas de cometas (The Kite Fighters); la cerámica (A Single Shard); la gastronomía (Bee-Bim Bop); y el tiro con arco (Archer’s Quest). 

Colonialismo y Poscolonialismo

Según Branco y Martins, “en vísperas de la Primera Guerra Mundial, casi un 85% de la superficie del planeta pertenecía a las naciones colonizadoras. El colonialismo fue un agente de unificación del mundo a imagen de Occidente”. Los autores dan cuenta de las potencias europeas que se embarcaron en el proyecto colonialista, de sus respectivas colonias pero también realizan la salvedad e incluyen a Japón como la única potencia no -occidental involucrada en similar avance colonialista.
 

Los procesos de colonización y descolonización que afectaron a diversas regiones del mundo, tejieron una compleja urdimbre de enconos, resistencias y tensiones contra el poder hegemónico imperante. La situación de países del nordeste asiático, como China, Taiwán, y Corea, fue particularmente dura y compleja. Mientras que para muchas otras regiones que sufrieron un proceso de colonización por parte de los poderes europeos occidentales, el antagonista que constituía “la otredad opresora” a la que había que confrontar era claramente identificable, para países como los arriba mencionados, sin embargo, la situación ofrecía mayor complejidad. Japón, en si misma una nación vecina, autoerigida en defensora sus vecinos asiáticos y devenida en paladín de la lucha anticolonial contra occidente, no tarda en implementar sus propias estrategias expansionistas en desmedro de Corea, Manchuria, ciertas zonas de China, Indonesia, las Filipinas y otras partes del sudeste de Asia desde fines del siglo XIX y hasta el fin de la Segunda Guerra Mundial en 1945.

Después de 250 años de aislacionismo, Japón decide iniciar su proceso de modernización y lo hace a pasos agigantados. Adopta políticas de expansión comercial, realiza procesos de industrialización al estilo occidental y pronto se lanza a una carrera expansionista con el propósito de crear un bloque asiático sólido que resista la intervención de los occidentales en su zona de influencia a la vez que desea consolidar una forma alternativa de modernización no occidental. Con el ataque perpetrado contra Pearl Harbour en 1941, Japón inicia la Guerra del Pacifico y continua robusteciendo su poder. El ejército imperial explota a más de 4 millones de coreanos y chinos empleándolos como mano de obra en campos de trabajo forzado, dispone de su traslado a varios lugares del imperio japonés y forza a miles de jovencitas a ingresar a redes de explotación sexual. (“Comfort women”).

Después del bombardeo atómico a Hiroshima, en 1945, los japoneses ofrecen “rendición incondicional” ante los norteamericanos iniciando así el periodo poscolonial para todos los países que estuvieron sometidos a su dominio. Y, sin dudas, el sentimiento anti- japonés que se desarrolló en países como China y Corea revistió un tono antagónico mucho más severo que en otros lugares. 
Poscolonialismo

La literatura poscolonial de Asia del Este, según Yoko Arisaka
, se enfoca no sólo en los tropos poscoloniales estándares de testimonios personales, narrativas de las memorias, e identidades dislocadas sino que también ofrece críticas complejas a las capas de sometimiento al poder. Analiza la estructura de doble o triple niveles de opresión. (Ya sea críticas en contra de occidente o de Japón, o de occidente, Japón, y los hombres; o en el caso de las mujeres de Taiwán es posible distinguir cuatro capas de sometimiento con su consecuente hostilidad hacia Occidente, Japón, China y los hombres). 

Los estudios poscoloniales cuentan con teóricos seminales tales como Edward Said, Hommi Bhabha y Spivak. Said, el primero de ellos, autor de origen palestino presenta en su reconocida obra Orientalismo las construcciones discursivas que los europeos en general y, los ingleses y franceses, en particular, realizaron acerca los países orientales. Éstos son concebidos como una “alteridad” totalmente diferente y contrastante con la auto-representación positiva que Europa emplea para concebirse y definirse a si misma. Asume la “misión” de conducir a pueblos “retrógrados” e “inferiores” a estadios de desarrollo y superación. Said abreva de Michel Foucault, e influenciado por éste, acuña el concepto de Discurso Colonial. Éste es concebido como un sistema de enunciados mediante el cual se puede conocer el mundo, como un sistema a través del cual los grupos dominantes de una sociedad construyen un “campo de verdad” al imponer conocimientos específicos, disciplinas y valores sobre los grupos dominados. El discurso colonial puede ser considerado, por lo tanto, como el complejo de signos que, entre otras prácticas, organizan la existencia y la reproducción social en el ámbito de las relaciones imperiales. El discurso colonial es, en definitiva, un sistema de enunciados que pueden ser realizados acerca de las colonias y de los pueblos colonizados, acerca de los poderes colonizantes y acerca de la relación entre sujetos colonizados y colonizadores. Es un sistema de conocimientos y creencias acerca del mundo en el cuál tienen lugar actos de colonización. 

El Oriente de Japón

Stephan Tanaka, autor de ascendencia oriental, sigue la línea de Said, y en su libro Japan’s Orient, el Oriente de Japón rastrea las huellas de la producción de una narrativa histórica dominante elaborada por Japón acerca de Oriente. Según este autor, tras la renovación Meiji, Japón comenzó a realizar buenas inversiones en armamento y vehementes esfuerzos por aprender las técnicas occidentales. Sin embargo, una vez que estas metas fueron conquistadas, emprendió un trayecto similar a Occidente y se esforzó por construir un Imperio y consecuentemente un pertinente discurso colonial que logre justificar ideológicamente sus ambiciones. Como primera medida se distanció de aquellos países que seguían aparentemente estancados y después pasó a buscar datos empíricos para reafirmar esa diferenciación suya del Oriente retrógrado, en breve, para afirmar su propia superioridad. Realiza estudios destinados a explicar la historia de Japón dentro de las leyes históricas generales y a refutar enfáticamente, la idea de que coreanos y japoneses tuvieran un mismo tronco genealógico, por ejemplo. Según los japoneses, la tesis de la similitud entre los japoneses y los mongoloides había sido creada por Occidente para sugerir la inferioridad de los primeros. En su discurso colonial se sintetiza la contradicción de intentar sacar a Japón de ese Oriente al cual piensa en los mismos términos que Occidente, a la vez que emplea los mismos métodos de conocimiento científico o epistemología de ese Occidente, paradigmático de lo que no debe ser y que rechaza. Con un alto sentimiento de autocomplacencia, se autocalifica como el país con el carácter y la juventud suficientes como para sintetizar las culturas oriental y occidental y para erigirse en hegemón en Asia. 

Discurso colonial japonés

¿De qué manera se observa la implementación este discurso colonial elaborado por los japoneses? ¿Qué otras prácticas de dominación se imponen sobre Corea? Básicamente, la imposición del idioma japonés como lengua oficial por 35 años constituye una de las prácticas coloniales que causa mayor dolor entre la población. Éste debe ser hablado en las escuelas, en edificios públicos e incluso en los hogares pues reciben severas penalizaciones quienes quiebran con la ley. El fin es que los coreanos pierdan su propia lengua, con la consecuente e implícita pérdida de su identidad nacional. A ésta medida, se suman muchas otras tales como la prohibición de estudiar historia y literatura nacional, de difundir y poner en práctica sus propias tradiciones y costumbres locales, de sacrificar los alimentos esenciales para la población civil a fin de alimentar a los soldados, la confiscación de todo elemento de metal existente en las viviendas con el objeto de realizar el llamado “gran esfuerzo de guerra”. Las prácticas que dominan la existencia y la reproducción social en el ámbito de las relaciones imperiales no hacen más que profundizar los enconos entre los colonizadores y los subalternos. Regularmente se producen quiebras económicas y la consecuente pérdida de negocios y propiedades. Éstas sólo pueden ser adquiridas por los japoneses quienes controlan el sistema bancario y son los únicos que reciben préstamos y beneficios.  

Observemos en la siguiente cita de que manera aborda el tema Park: 

Los japoneses introducían todo tipo de leyes. Una de éstas estipulaba que ningún coreano podía ocupar cargos jerárquicos ni podía ser el jefe de nadie. Aunque Mbuji era un gran erudito, sólo era el vice -director de mi escuela, no el director. La persona a cargo de los puestos más altos tenía que ser japonesa. Todas nuestras lecciones eran en lengua nipona Estudiábamos la lengua, cultura e historia de Japón. No se permitía enseñar historia o lengua coreana en las escuelas. Ni libros ni periódicos se publicaban en coreano […] (Park 3)

“El campo de verdad” al que nos refiriéramos anteriormente se construye merced al empleo de medios de radiodifusión y a los discursos de los oficiales del ejército en escuelas y ámbitos de grupales extensos. Los reportes de la radio y en especial de Radio Tokio, destacan incesantemente la proeza de los japoneses, los dichos y grandes intervenciones de su aclamado Emperador. Predomina entre los difusores de las últimas noticias un gran clima de excitación, a toda hora, que exalta las victorias japonesas en Hong Kong, Singapore, Birmania; Las Filipinas, etc. Los maestros, a su vez, son forzados a colocar pinches con las banderitas de Japón sobre todos los países conquistados. Pronto todo el mapamundi se iba cubriendo por el rectángulo blanco y el círculo rojo. Existe la sensación de que nada los puede detener. 
Observemos en la obra literaria como se cantan loas a la empresa colonial:

En virtud de tantas victorias el Emperador envía pelotas de goma para cada alumno, del tamaño de una manzana y con la impresión “Que el Emperador reine por diez mil años en Malasia, Birmania y Singapore (Park 59)
Se espera que los niños coreanos respondan con gratitud a la “generosidad ilimitada del Emperador”, se espera a cambio que todos ellos expresen su gratitud esmerándose más en sus estudios “para convertirse en buenos ciudadanos del imperio”. “Dios salve a su Divina Majestad” debían repetir todos al unísono.
Podemos observar el modo en el que se implementan pautas disciplinarias con la finalidad de producir “cuerpos domesticados”, eficiente tecnología de poder puesta en vigencia por la mayoría de las empresas coloniales. Se logra así implementar mecanismos de “vigilancia y control”, que según la perspectiva de Michel Foucault, construyen una suerte de “justicia capilar” que penetrará hasta los últimos resquicios del cuerpo social. Observemos cómo los comportamientos de los individuos son escrutados con el fin de producir cuerpos de “individuos dóciles” y fragmentados del cuerpo social. Dichos mecanismos son implementados por los soldados, entre otros, quienes irrumpen en las escuelas y pronuncian discursos que exaltan las obras de progreso realizadas por Japón en Corea -rutas, fábricas, escuelas- etc. Y es “deber de los Coreanos sentirse agradecidos por el divino liderazgo del Emperador”. (Park 117).
Consideremos otras referencias en la novela donde es posible observar de que manera se implementan medidas restrictivas. Cito:
El gobierno deseaba que nuestra tierra se viera más bonita con miles de árboles de cerezo. Sin embargo, no sólo era deseo de belleza. El cerezo era el árbol nacional de Japón. Y como corolario de dicha orden todo ejemplar de Hibiscus (rosa china/ rose of the sharon tree), flor nacional de Corea, tenía que ser arrancada de raíz y destruida con fuego. La policía militar se dedicaría a inspeccionar los jardines para comprobar que la orden haya sido cumplida”. (Park 117)
Ni árboles ni libros se salvan del destructivo poder del fuego. El fuego debía destruir todo lo que pudiera generar oposición y resistencia. Continuemos escuchando la voz de Park. La pequeña protagonista expresa:


Queman los papeles pero no las palabras

Silencian las palabras pero no los pensamientos.

Matan los pensamientos sólo si matan a los hombres.

Y encontrarán que sus pensamientos se elevan nuevamente

En la mente de otros- mucho más fuerte que antes. (Park 106)

Resistencia

Michel Foucalut apunta en su obra Historia de la Sexualidad I. La voluntad de saber lo siguiente, cito: 
 

A pesar de que la represión haya sido el modo fundamental de relación entre poder, saber y sexualidad, existe un precio considerable que pagar si se desea la liberación para ello haría falta nada menos que “una transgresión de las leyes, una anulación de las prohibiciones, una irrupción de la palabra, una restitución del placer a lo real y toda una nueva economía en los mecanismos del poder.” (Foucault, 6) 
Queda claro entonces que para el filósofo francés los sujetos pueden des-configurar ciertos mecanismos de poder merced a la potencialidad de insurrección de la palabra.

Cabe, por lo tanto, la resistencia y la transgresión. Éstas provienen de casi todos los personajes, que en forma más o menos discretas según sea el caso, burlan las imposiciones. El caso más paradigmático es el del tío de los niños quien posee una imprenta y publica un periódico con fuertes tintes anti-imperialistas. Su desafiante determinación de enfrentar la injusticia y humillación a la que el pueblo coreano se ve sometido lo convierte en paladín del movimiento coreano de resistencia. Abundan los ejemplos en los que los personajes se organizan secretamente para ofrecer resistencia a los invasores en un contexto histórico de suma agitación y desconcierto. Así, en la novela, Sun-hee, la niña, inicia un proyecto de escritura y se dedica a escribir un diario personal. Tae- Yul, su hermano, intenta proteger a su tío que está exiliado y se auto-sacrifica ingresando al ejército japonés como voluntario. Desde la clandestinidad, la madre de los niños decide seguir cuidando la rosa china o hibiscus, flor nacional de Corea, y el padre, a su vez, continúa escribiendo y publicando artículos de contenido subversivo. Todos actúan desde las sombras y en absoluto secreto para no poner en peligro las vidas de sus familiares. Incluso crecen las tensiones y malentendidos entre los integrantes de la familia ya que algunos son estigmatizados con la calificación de “vende patria”. “Chil- il- pa” es una voz que se emplea despectivamente para calificar a los que cooperan con el gobierno japonés. El tío, quien, como dijéramos anteriormente,   trabaja para el movimiento independentista ilegal, se esfuerza por permanecer en buenos términos con sus clientes japoneses, finge amistad y amabilidad para despistarlos y hacerles creer que verdaderamente es un “Chil- il- pa”. Intenta desesperadamente evitar sospechas. Escuchemos las voces de los protagonistas:

Mi tío convertido en “Chil- il- pa”, ¿es eso lo que realmente preocupa a Mbuji? El “Chil- il- pa” hace todo lo posible para complacer al japonés. Los patriotas coreanos, los que trabajan por la independencia- odian a los “Chil- il- pa”. A veces, los patriotas destruyen negocios y casas: hay rumores de que los “Chil- il- pa” son golpeados e incluso asesinados. El 

rostro de Mbuji se pone tenso cuando escucha estos rumores. Coreanos asesinando a Coreanos -dijo en cierta oportunidad- es lo peor que los Japoneses nos pueden hacer. (Park 40)
Los coreanos albergan la esperanza de que Japón pierda la guerra para poder recobrar sus derechos y modo de vida habitual del que habían sido privados. Si Japón es derrotado, podrían aprender acerca de su propia historia, su propio alfabeto, es más, podrían usar sus propios nombres nuevamente. La pequeña protagonista reflexiona acerca de estos temas y se pregunta: “¿Cómo podría un alfabeto- letras que ni siquiera significaban algo en si mismas- ser importantes?” Sin embargo, llega a la conclusión que si lo son ya que sus historias, sus nombres, su alfabeto, incluso el periódico editado por su tío, todo se trata de palabras. Si no fueran tan importantes, reflexiona la niña, no se habrían tomado los japoneses la inmensa tarea de erradicarlas. 

“Algunos súbditos son menos agradecidos. Son mentirosos y cobardes y difaman la presencia imperial de Su Divina Majestad”. Existe sólo un grupo reducido de disconformes pero sus voces, son como la podredumbre de una manzana. Si no se los detiene, la podredumbre se multiplicará. Tu tío es obviamente un hombre muy inteligente. Un hombre que ama a su país […]. Necesitamos a hombres como él en nuestra lucha contra los demonios blancos. Creemos que el encontraría mucho más gratificante usar sus habilidades y talentos en beneficio del Emperador” (Park118).
La pequeña advierte que los japoneses le están tendiendo una trampa en su afán de capturar al tío. Su labor sí que los inquieta ya que su periódico de gran tiraje llega a miles de personas. El periódico imprime “la verdad, -la verdad en palabras- y esto debe herir tanto a los japoneses como miles de armas” (Park 122). Los libros también son armas, continúa reflexionando la niña, sólo resta “saber apuntar certeramente y dispararles en el momento adecuado” 

Reflexiones finales

El propósito de este trabajo fue el de brindar una aproximación a las representaciones discursivas respecto de Corea como país subordinado al Imperio Japonés y a sus articulaciones de actos emancipatorios. En virtud de las palabras y de su gran potencial simbólico, los nipones, al igual que los europeos a quienes rechazan, también elaboran un cuidadoso sistema discursivo de legitimación tendiente a justificar sus ambiciones imperialistas. El lenguaje oral o escrito puede ser reprimido, forzado a acallar como en las instancias arriba citadas dando lugar a manifestaciones de violencias simbólicas. Sin embargo, aun desde las sombras, desde el silencio, las palabras siguen diseñando una gran red de mundos posibles. La libertad de expresión puede ser coartada, no así la libertad de pensamiento. 
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